Transporte paralizado.
                                    Por Aimée Cabrera.

Las personas que estaban en la  parada de  Micro X en Alamar, municipio Habana del Este, donde el ómnibus articulado P-11 comienza su recorrido hasta el Vedado,  vieron como, a partir de las 6 de la tarde, ninguno de los carros iba para La Habana, según informaban sus choferes.

Esta situación  inexplicable se repitió por más de media hora, lo que provocó que unas cien personas quedaran atrapadas, sin tener otra opción de transporte que los acercara a la ciudad. Los microbuses de a $5.00 habían desaparecido, y los carros de alquiler subieron la tarifa a $20.00, por lo que muy pocos se pudieron beneficiar con esta alternativa.

Para colmo ocurrió un apagón en la zona, y como en el horario normal oscurece más temprano, los que esperaban el P-11  apenas veían donde estaban. Una joven, trabajadora en el municipio Plaza se quejaba porque llegaría tarde a su puesto de trabajo.
Ella está acostumbrada a tomar el ómnibus en ese horario y confesaba nunca haber visto una demora tan prolongada. Una señora que  había ido a  visitar a una hija estaba desesperada por llegar a su casa, y se apoyaba en  su bastón, para no perder el equilibrio.
Otros, en la penumbra, y sin saber cuándo se repondría el transporte, por la  falta de   inspectores, se decidieron por irse de la parada, hacia la  carretera, o  retornar a sus casas, en el  caso de los que residían en esa zona.
El viernes comienza el fin de semana y con él,  merman  las salidas de los ómnibus, los cuales demoran de manera inconcebible, sin  tenerse en cuenta que,  un alto porciento de la población tiene, la imperiosa necesidad de  transportarse en .los mismos.

En ocasiones no tienen  el dinero que exigen las tarifas de taxi buses, microbuses o taxis privados, y tiene que esperar el doble de tiempo para hacer el viaje.  Esta situación continúa hasta la mañana del lunes, normalizándose pasado el medio día, cuando se restablecen los distintos refuerzos existentes entre semana.
